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por Juan Francisco Giacobbe 

  

 

Es la única digna de mención que he visto en Buenos Aires en la semana 20-27 de 

octubre. Digna por su contenido, por su intención y por realización. 

 Por su contenido, en cuanto Álvarez es antes que nada un hombre artista y pone en 

sus cuadros amor y dolor de vida. Es decir, hace un arte que encierra de algún modo una 

expresión humana. Expresión que Álvarez se encarga de atenuar, en cuanto aborda el 

sentido de la miseria misma, trasladada a planos bondadosos de sátira no exenta de 

mordacidad. 

 Su inspiración es fiel al principio ineludible del localismo psíquico y sensitivo. 

Álvarez es un artista leal a su sensibilidad, a su principio humano del arte. Sus seres 

menesterosos y misérrimos están rodeados de un halo de poesía piadosa y convivencial, de 

allí que el contenido emocional de sus cuadros pueda rechazar al esteta o al academizante 

que no posea experiencia vital sufuciente para penetrar la subjetividad esencial de los 

propósitos de Álvarez, que en ningún momento hace socialismo (ya que ningún artista, que 

sea tal, puede hacerlo) sino hu-ma-nis-mo. 

 En cuanto a la intención que se desprende de la exposición de Álvarez, se advierte su 

adherencia voluntaria y obstinada al lugarismo más acendrado. Su afán de dar zonas 

ambientales, de recrudecer los ángulos dramáticos de la vida suburbana sin afear el cuadro, 

lo llevan hacia la expresión de lo grotesco. No confundamos grotesco con caricaturesco, lo 

primero es dolor convivido, lo segundo acritud de burla. Y el arte de Álvarez es líricamente 

doloroso sin ser dramático y sin ser llorón, es decir es un arte que apunta a lo criollo y por 

ello es un arte: estoico. 

 

 La realización de la obra de Álvarez ofrece las siguientes facetas: 

 

  1.- Es unitaria en cuanto a estilo. El autor ya lo tiene, aunque válido de una 

insistencia de repeticiones temales puede caer en el sistema, lo que no le aconsejamos. 

 

  2.- Su dibujo es más preciso en la composición del detalle que en la composición de 

síntesis, o lo que vale a decir, que es más feliz en el trazo acabado que en el trazo sucinto. 

Su afán de querer desdibujar o de esperpentizar sus imágenes no se realizará con entera 

felicidad estética. Por otra parte su dinámica conceptual y realizativa, lo obligan a 

caligrafiar con linealidades limítrofes el drama de sus cuadros. 

 

 3.- Álvarez tiene una paleta propia. La palidez esencial de su retina, se enciende de 

bellos tonos esmaltados y sabe poetizar el espacio, algunos rosas, grises-lilas, grises-verdes, 

y algunos tonos perláceos dados al azar, acusan a un pintor de finísima sensibilidad material 

y espiritual del color. Por otra parte su color es “muy ambiente” lo que equivale a decir que 

es “muy Córdoba” menesterosa sin ser por ello desgraciado. 
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 4.- Creemos que como ya tiene fuerza expresiva suficiente para expresar el drama 

psíquico de sus personajes y de sus paisajes, no debe exagerar las diagramaciones limítrofes 

de sus figuras. Su cuadro del Salón y otros de esta exposición son por ello 

irremediablemente insuficientes de trascendencia artística. 

 

 5.- Álvarez es un compositor dotado y original. Sabe y siente el problema 

representativo de la pintura. No hace purismo de problemática abstraccional. Tal vez no 

domine más que intuitivamente los secretos proporcionales de la composición, pero su 

fuerza de arte es tal, que supera tal deficiencia, (evidente en el 99% de los pintores 

argentinos). 

 

 6.- Cuadros como: “Músicos ciegos”; “La florista”; esa conmovedora mujer pelando 

chauchas o los perritos de “El encuentro” merecen la pared de un museo argentino de arte. 

 

 La labor de Álvarez se debe sentir pagada con esa esperanza. 


